
 
“ La voz de mis silencios “  

Para una persona que nace sorda, no hay escala de grises posibles: hay sonido o no lo hay,                  
las cosas son blancas o negras, tan simple, y tan complejo”. Quizás les parezca extraño que                
acudamos a un diccionario para hablar de arte, que hablemos de palabras cuando             
queremos hablar de imagen. Y sin embargo, en seguida comprenderán que para abordar             
mis obras no podemos escapar de esta palabra: OPUESTO. En todos sus sentidos             
posibles, empezando por el opuesto más primario, el blanco y el negro, y extendiéndose,              
por contagio a toda la vasta realidad como una inmensa llanura de cebras.. Así lo entiendo,                
y así es mi mundo. Un mundo dividido en dos columnas opuestas bajo las que agrupar                
todos los conceptos: blanco, silencio, luz; negro, sonido y sombra. Quizá nos resistamos a              
esa concepción en este mundo ambiguo en el que nuestro consuelo son los distintos tonos               
de grises. Pero para mí que nací sordo no hay escala de grises posible: hay sonido o no lo                   
hay. Las cosas son blancas o negras. Tan simple. Y tan complejo. Pero no nací con esa                 
oposición, sino que la adquirí al escuchar el primer eco. Hasta ese momento, nunca había               
pensado que algo me hacía diferente. ¿Cómo podía imaginar que existía sonido, que existía              
algo que yo no percibía y los demás sí?  
En el mundo de los que oyen, la deficiencia auditiva puede vivirse como una desventaja.               
Quizá porque no comprendemos que lo que algunos entienden por defectos es lo que              
define nuestra forma de ver el mundo. Para mi, la sordera se ha convertido en mi musa.                 
Empezó por el sonido frente al silencio y un día descubrí la oposición blanco/negro: “cuando               
era pequeño iba con mi madre al centro, paseábamos. Un día andaba distraído y estuve a                
punto de cruzar un semáforo en rojo. Los coches pitaron pero yo no podía oírlo. Entonces                
mi madre me paró con la mano”. En ese momento vi ante mi un paso de cebra, una serie de                    
franjas blancas sobre el fondo negro del asfalto. Y comprendí que ese contraste me              
protegía, como me había protegido la mano de mi madre hasta que empecé a oír. El blanco                 
y el negro de ese paso de cebra se convirtió en un símbolo de mi sordera, un contraste                  
sencillo a través del cual entender mi contraste con el resto de los que me rodean, una                 
forma de encontrar el lugar que me pertenece en el mundo a través de lo que me diferencia                  
de ese mundo. Y esa búsqueda es lo que plasmo en mis obras. Encuentro en mi                
discapacidad un filtro por el que ver y entender la vida. Sé que soy diferente, pero mi                 
diferencia está nutrida por la superación. Vivo mi rareza como algo positivo que me empuja               
hacia la búsqueda de lo nuevo, para devolverle a ese mundo algo único. 
  
En esta exposición quiero reflejar lo que para mí simboliza la voz. Una sala llena de gente                 
manteniendo conversaciones, curiosamente se asemeja bastante a lo que en música se            
conoce como la representación gráfica de la frecuencia vocal. Mi guardián del sonido (rana)              
, intrépida, audaz, misteriosa , que cuida del sonido, que vigila agazapada cada color. Sobre               
ellas, los átomos del sonido que dejan escapar cada una de estas voces. Átomos grandes y                
poderosos, ya que la voz es uno de los sonidos más bonitos que existe: la voz de una                  
madre, la voz de un amigo, la voz de un amante, la voz interior... 
 
 
 
 



SONIDO ENREDADO  

 
 
Técnica:  
Medidas : 137 x 195 cm  
PVP: 3.200 € + IVA 
 
 
 
En ocasiones el sonido que percibe un implantado coclear puede ser confuso, venir de 
múltiple direcciones…ser difícil de identificar. Con esta maraña textil de ruidos y silencios en 
el que una pequeña célula sonora se pierde entre los pliegues de esta sábana, trata de 
representar el despertar, el empezar a oír, el renacer de un sentido que desaparece por la 
noche al retirar su implante. Marzal, como en culturas orientales, considera la rana como un 
símbolo de lo que representa el paso, o la transición de la materia (del agua a la tierra). En 
este caso, el elemento rana, simboliza esa ayuda en la conversión del silencio al sonido que 
le aporta dicho implante y a la que llama “Guardián del Sonido”. Dichas cazadoras del 
sonido están preparadas para buscar y trasladar las células a los implantados. ¿Cuál de ella 
conseguirá encontrarla y llevarla hasta su receptor? 
 
 
 
 



SONIDO EMPAREDADO  
 

 
 

 
 
 

Técnica: Acrílico , Rotulador , óleo 
Medidas: 116 x 89 cm  
PVP: 1.800 € + IVA 

 
 
 
 

 
En esta obra, el autor muestra su fascinación ante la posibilidad que desde un habitáculo 
cerrado se pueda escuchar el sonido de otra estancia, a través de las paredes. Se pregunta 
cómo es posible que el sonido pueda penetrar muros y lo imagina y representa mediante un 
agujero o poro por el que ese pequeño “Guardián” puede atravesar la pared de una 
habitación a otra para transportar ese sonido que se está produciendo fuera de sus 4 
tabiques. A más ruidosos “vecinos” más porosa será esa pared.   

  
 
 
 
 



FRACTURA  PSICODELICA  
 
 

 

 
 
 
Técnica: Acrílico, cola, pastel, rotulador y brillo 
Medidas: 120 x 100 cm  
PVP: 1.600 € + IVA 
 
 

  
 
En este cuadro Vicente Marzal trata de representar lo que para él evoca el sonido al 
fracturarse o rasgarse algo. En la parte superior derecha, como si de un arañazo se tratase, 
tres franjas lesivas y oscuras. Los trazos azules evocan a los sonidos de la ciudad, 
relacionados con el estrés, el frenesí, en este caso fruto de lo que puede provocar dicha 
fractura en el objeto o persona. Además intensificados por halos amarillos otorgándole el 
tono chirriante que percibe el artista. Del interior surge una salvia rosa neón que porta en 
ella los átomos de murmullo creando la melodía rasgada  
  
  
 
 
 



Estruendo con guardián de Sonido AMARILLO  
 

 
 

Técnica: Mixta 
Medidas: 150 x 120 cm 
PVP: 2.200 € + IVA 
 
 
 
Si recordamos de anteriores obras, Marzal a menudo ha utilizado la burbuja, la pompa como 
símbolo del sonido que para los sordos está atrapado dentro de una película insalvable. 
Como acto de rebeldía frente a este sonido atrapado, el artista emplea un globo lleno de 
pintura (que aquí es el sonido atrapado) y lo estalla sobre el lienzo. Por fin el sonido (el 
color) inunda la realidad de cebra del pintor. El color sobre fondo negro es una seña del 
motivo del estallido: el rosa al golpe de una fruta y el amarillo hace referencia a una chispa 
eléctrica y. De nuevo la presencia del peligro. De ahí que veamos al “Guardián” raudo y 
veloz tratando de capturar la célula sónica para advertir a su dueño del signo de alarma. 
 
 
 
 



 ​Estruendo con guardián de Sonido Rosa FLOUR  
 

 
 

Técnica: Mixta  
Medidas: 160 x 120 cm  
PVP : 2.400 € + IVA  
 
 
 
 
Si recordamos de anteriores obras, Marzal a menudo ha utilizado la burbuja, la pompa como 
símbolo del sonido que para los sordos está atrapado dentro de una película insalvable. 
Como acto de rebeldía frente a este sonido atrapado, el artista emplea un globo lleno de 
pintura (que aquí es el sonido atrapado) y lo estalla sobre el lienzo. Por fin el sonido (el 
color) inunda la realidad de cebra del pintor. El color sobre fondo negro es una seña del 
motivo del estallido: el rosa al golpe de una fruta y el amarillo hace referencia a una chispa 
eléctrica y. De nuevo la presencia del peligro. De ahí que veamos al “Guardián” raudo y 
veloz tratando de capturar la célula sónica para advertir a su dueño del signo de alarma.  
 
 



Estruendo con guardián de Sonido TURQUESA 
 
 
 

 
 

Técnica: Mixta  
Medidas: 150 x 120 cm 
PVP: 2.200 € + IVA 
 
 
 
 
 
 
 



EL INTERIOR CELULAR  
 

 
Técnica: Mixta / madera 
Medidas; 100 x 100 cm  
PVP: 1.800 € + IVA 
 
 
 
Curiosamente, con la Célula del Sonido, Marzal esferifica los estímulos sonoros. Como si un 
corte seccional para ver al microscopio de una de ella se tratara, pretende enseñarnos el 
interior de la célula, de ahí la  redondez del lienzo. A su vez, llena de pequeñas células que 
simbolizan los matices sonoros contextuales que posee cada sonido y un Guardián 
penetrándola para captar y transmitir cada una de esos tañidos. 
 
 
 



GLOBOLOS 
 

 
 
Técnica: Mixta  
Medidas; 100 x 80 cm  
PVP: 1.600 € + IVA 
 
 
De nuevo Marzal vuelve a plasmar el mundo infantil en su vertiente más sentimental. En 
este cuadro, 15 globos rojos rodean a uno blanco y negro. Dichos globos rojos simbolizan 
los niños sanos, su sangre plagada de glóbulos que la dotan de su color característico. El 
globo blanco y negro, la cebra, no es como los otros, tiene una deficiencia en su sangre: la 
auditiva. Todos los globos rojos pueden subir alto, sin limitaciones. Sin embargo el blanco y 
negro no lo puede hacer, no puede subir, no puede volar en libertad... Necesita de un 
enchufe conectado a la tierra. Metáfora que plasma la frustración que sintió Marzal en su 
infancia al sentirse como niño con el globo distinto. El niño que necesita de un implante 
coclear y su correspondiente audífono para poder escuchar, y cuyo uso tiene limitaciones. 
Pero al mismo tiempo único entre la multitud.  



PASIÓN OCULTA  
 

 
 

Técnica: Mixta  
Medidas; 117 x 90 cm  
PVP: 1.800 € + IVA 
 
 
 
Símbolo de la belleza natural y de la delicadeza por excelencia, oculta entre sus 
pétalos un sutil susurro, como el que profesa un enamorado cuando se le escapa un 
“te quiero” de sus labios. O como el leve sonido de una inspiración intentando captar 
el aroma que desprende. El Guardián, trepa por el tallo para alcanzar el sentir y 
convertirlo en sonido. Tallo sin espinas porque así concibe Marzal el amor: sin 
trabas, fácil, bello, sin obstáculos, puro… El fondo…rojo intenso, rojo tango, rojo 
pasión.  
 
 
 
 



AGUA CAMBIARTE AZUL  
 

 
 
 
Técnica: Mixta  
Medidas; 150 x 120 cm  
PVP: 1.800 € + IVA 
 
 
 
 
 
 



ESTRUENDO DE SONIDO BLANCO y FONDO TURQUESA  
 

 
 

Técnica: Mixta  
Medidas; 150 x 135 cm  
PVP: 2.200 € + IVA 
 
 
En esta obra, anteriormente narrada cabe destacar el cambio de color 
del fondo y del estallido del pintor. En las anteriores con el mismo título, 
Marzal lo hacía sobre fondos negros y estallando colores muy vivos que 
representaban ese rugido, esa alarma, aludiendo a sus primeras tomas 
de contacto con su implante, en los que esos ruidos le sobresaltaba y 
asustaba. Poco a poco, el autor va interiorizando esos estallidos que, 
inevitablemente, se siguen produciendo pero asociándose sin tanta 
excitación. De ahí un estallido blanco, calmado, sobre un fondo 
turquesa, relajado.  
 
 



AGUA CAMBIANTE ORO  
 

 
  

 
Técnica: Mixta con láminas pan de oro  
Medidas; 117 x 90 cm  
PVP: 2.000 € + IVA 
 
 
 
Gracias a un implante coclear, un sordo puede oír muchas cosas. Sin embargo, oír el agua 
en directo se vuelve complicado: la lluvia, la salpicadura del agua en una piscina… Un sordo 
no puede acercarse al agua con el implante conectado. Fruto de esta curiosidad nació una 
serie de cuadros en las que el motivo de cebra toma forma de salpicadura. El  
 
  
 color del fondo y la forma de la salpicadura obedecen de algún modo al estado de ánimo 
del pintor. En este caso, pone el broche de oro a la trayectoria de esta obra.  
  



ESTRUENDO DE SONIDO NEGRO y FONDO ORO  
 

 
  
Técnica: Mixta con láminas pan de oro  
Medidas; 117 x 120 cm  
PVP: 2.600 € + IVA 
 
 
  
  
De nuevo el sonido atrapado estalla sobre el lienzo. En este caso se representa 
como una explosión negra sobre fondo dorado. Poniendo de nuevo el broche de oro 
a esta serie de cuadros y atendiendo a una faceta estética más elegante o eclética y 
mostrando su versatilidad decorativa.  
  
  



ÁTOMOS 
 

 
 

 
 
Técnica: Mixta  
Medidas; 40 x 40 cm  
PVP: 550 € Cada uno + IVA 
 
 
 
 
En esta serie de 3 cuadros con clara influencia “Art Pop” nos muestra al Guardián 
del Sonido en distintas misiones cotidianas con la finalidad de capturar distintos 
sonidos. En el primero, la rana se encuentra arriba, segura, porque ha atrapado un 
sonido potente, firme: un grito, un rugido, un golpe…En el segundo, aparece 
agazapada entre interferencias, esperando a poder capturar una célula clara puesto 
que hasta el momento el código del mensaje no es claro, no es nítido y hay que 
aguardar el momento adecuado. En el último, aparece de espaldas, representando 
un sonido tímido: un susurro, un murmullo 
 
 
En esta ocasión, el trío de obras nos muestra el mismo simbolismo que el anterior. 
En este caso, pintura más realista sobre fondos sólidos y colores vivos haciendo de 
ellos una deliciosa composición estética. 
 
 



MARZAL PUEDE VER EL SONIDO  
 
 

 
 

Técnica: Mixta  
Medidas; 117 x 90 cm  
PVP: 1.800 € + IVA 
 
En su primer autorretrato, Marzal ha querido mostrarse puro, sin artificio, sin 
implante. En su mundo silencioso de oscuridad, el autor se dibuja sobre un fondo de 
células oscuras, sin blanco, sin sonido. No hay “Zebra”, no existe el binomio de 
dichos colores antepuestos pues sin el implante, no puede escuchar. No obstante, él 
puede ver el sonido, de ahí que se pinte sobre ese fondo celular: el acto de leer los 
labios, el código escrito, el lenguaje de signos… es lo que él considera como ver el 
sonido. La nota de color la dan esos “Guardianes” que aguardan cerca de su dueño 
esperando a cazar cualquier leve murmullo en caso de ser activados. Los pinta en 
su caja torácica, en su pecho y espalda…puesto que Marzal cree que el sonido que 
no necesita de transductor alguno es el latido del corazón.  
  
  
  
 


